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			Un gran porcentaje de chicas, cuando no tiene dinero, dice la frase: «Pues me tendré que meter a puta». Yo me metí. 

			Ese sector es algo escondido, nadie quiere reconocer que trabaja en él o ha trabajado alguna vez. Tampoco que estaba jodido económicamente, o que en un momento le pareció bien, o que está en un país que no es el suyo y no tiene papeles (por lo que ese trabajo es una salida…) o le daba morbo el sexo por dinero… que también me pasó. 

			La gente piensa cosas, le cuentan cosas, pero hay una realidad. Primero, es la profesión más antigua de este mundo: hay muchas mujeres que, en un momento de su vida, tuvieron que utilizar este medio para vivir. Segundo, siempre contamos lo malo, pero nadie dice que también hay cosas muy bonitas, como en todos los sectores (clientes, compañeras,… ). No es el trabajo de tus sueños, pero, ¿qué hay perfecto? Hay chicas que les apasiona lo que hacen, otras no, pero todo el mundo juzga. En todos los países hay siempre trabajo para chicas. 

			¿Cuál es el motivo para escondernos cuando hay un montón de aplicaciones y webs para ligar sin miedo? Sólo quedan para eso. Pues es igual: la diferencia es que cobras. 

			Hoy quiero contar mi verdad para que todas las chicas que un día decidieron hacerlo se sientan orgullosas. Hay que tener mucho valor para tomar la decisión. 

			Con este libro pretendo que puedas ver las cosas desde otro punto de vista. Siempre tendemos (incluida yo misma) a culpar a los demás de todo lo que nos pasa en la vida. Cuando no estamos conformes con algo o nos pasó una tragedia, tendemos a ver las cosas desde otro lugar, quejándonos por todo, compadeciéndonos de nosotros mismos, o culpando a los demás, viviendo los sueños de otros, no los nuestros, sino mirando por los demás antes de por nosotros mismos. Si alguien allá afuera puede hacer algo, tú también puedes. 

			Me he tirado toda mi vida pensando, que no soy suficiente, buscando jefes, maridos, líderes, para poder salvarles. Cada vez que conocía a alguien que estaba en una situación complicada, ya estaba yo para solucionarla, dejando a un lado mis prioridades, mis sueños. 

			Siempre quise salvar al mundo. Desde pequeña siempre me metí en charcos, mojándome yo, por salvar a otros. Al final acababa yo mojada. Hoy desde aquí, con vosotros, decido mirar primero por mí, luego por todos mis compañeros. Gracias por llorar conmigo, reír conmigo, soñar conmigo. En estas páginas pretendo contar mi verdad, desde la humildad, un lugar donde todo el mundo pueda entender que no somos perfectos. Todos cometemos errores. Lo que intento decirle al mundo, a mí incluida, es que tenemos que pasar por esto, no podemos culparnos durante toda nuestra vida por algo que consideramos que está mal: lo que tú piensas que está mal, para otro está bien. 

			Desde aquí me perdono a mí misma y pido perdón a toda la gente que pasó por mi vida. No supe hacer las cosas bien para quien quisiera quedarse. Pido perdón a todas las personas que me dieron un consejo para nada porque no les hice ni caso. Pido perdón a mi familia por no haber sido mejor hija, mejor madre, mejor hermana, mejor tía. 

			Gracias de antemano a toda la gente que lea este libro. Vais a llorar conmigo, reír conmigo, pensar que soy idiota. ¡Benditos idiotas! Mi sueño es crear un mundo de idiotas, sin miedos, con la seguridad de que nos vamos a caer, pero tranquilos, pensando en levantarnos. 

			Siempre se cuentan las cosas a medias. Yo hoy cuento una historia en primera persona con la idea de ayudar a gente que se pueda encontrar en esta situación parecida: que sepan que no es fácil, tiene cosas muy feas, los sentimientos hacia tu persona como mujer u hombre te cambian por completo; tienes cosas muy bonitas, pero la realidad de todo es que pierdes tu dignidad o así lo sientes. 

			Mi propósito es, que todas las chicas que hoy trabajan en este medio no se sientan culpables, ni mucho menos inferiores; que no sé valoren a ellasmismas. Me pasó, me encontré en un mundo que yo no había soñado. ¿Cuál quieres que sea tu profesión? Nadie dice «Quiero ser puta».

			Hoy, miro las cosas, gracias a Dios, desde otro lado. Digo lo que dijo Jesús de Nazaret: «Quien esté libre de pecado, que tire la primera piedra»1. 

			Gracias a toda la gente que me hizo seguir soñando. Gracias a mi familia por entenderme, por quererme, por respetarme, por no juzgarme, por hacerme la vida fácil, por aceptar mis errores. Orgullosa de toda la gente que conocí en mi camino.

			

			
				
					1 Juan 8, 7—8: «Y como ellos lo acosaban a preguntas, Jesús se incorporó y les dijo: —Aquel de vosotros que esté libre de pecado, que tire la primera piedra. E inclinándose de nuevo, siguió escribiendo en el suelo».

				

			

		

	
		
			Empiezo por el principio, soy hija de la mujer más espectacular que me podía haber tocado. ¿Sabéis cuando alguien entra en un sitio y desprende luz? ¿Cuando todos sus actos siempre son de ayuda a los demás, cuando da todo lo que tiene sin esperar nada cambio y siempre tiene un consejo grandioso para darte, una solución?

			Desde el cariño, me tocaron muchos retos complicados en mi vida, pero mi madre… ¡qué suerte la mía! Hasta limpia diferente. Cuando entras en una habitación que acaba de limpiar sabes que fue tu madre: ese olor es especial…

			No puedo decir lo mismo de mi padre, estafador, no le gustaba trabajar… 

			Tengo pocos recuerdos de mi padre porque se fue cuando éramos pequeñas. Las veces que pasó a vernos siempre era contando que nos había tocado una herencia. Nunca nos tocó.

			Mi madre era la típica que tenía cuatro trabajos, además de ser cariñosa, buena con todo el mundo, dar lo que tenía y lo que no. 

			Siempre pienso: ¿cuál es el motivo, para tener esa vida llena de sacrificios, palizas, trabajo duro día y noche? Dicen que son errores que cometes en otras vidas y ahora tienes que pagarlo en ésta, pero no entiendo el sentido de pagar algo que no recuerdas. Cuando tienes esa madre tan grande, no entiendes nada. 

			El problema era que a mi padre no le gustaba trabajar; entonces contaba mentiras, se inventaba herencias, cheques, dinero, cómo llegaba a la gente. Tenía una capacidad brutal, para contarlas. La gente le daba el dinero, pensando que como le había tocado la herencia, él después lo devolvería con intereses. Pero eso nunca pasaba: dinero que él pedía, nunca volvía a esa familia. Mi madre —buena hija, trabajadora, luchadora con un corazón tan grande— siempre cuenta que las mujeres de los que mi padre estafaba la querían matar. Tenía conversaciones con mi padre pidiéndole, por favor, que no estafara más. 

			Ella trabajaría donde hiciera falta, él cuidaría de nosotras. Mi padre tenía más pereza que amor… O igual no. Siempre le juzgué, nunca entendí cómo, con una madre como la mía, eligió la opción de no trabajar antes que luchar por la familia. Tiene que haber alguna explicación para que mi padre no pusiera todo su empeño en luchar por nosotros.

			Durante mucho tiempo le juzgué, quejándome de sus malas decisiones, pero hace poco me encontré con esta frase de Jesús: «No juzguéis, para que no seáis juzgados»2.

			Mi madre me cuenta que cada vez que ella le quería dejar, él se tomaba pastillas para suicidarse, así de esta forma se libraba de trabajar. Mi padre cuando tomaba las pastillas, le llevaban a un psiquiátrico, así se pasaba días allí, sin tener que pensar ni trabajar y podía comer. Nunca entenderé, cuál es el motivo que tenía él, para no querer trabajar. Como una persona se puede pasar todo el día pensando cómo estafar a otra, sin embargo, con esa misma inteligencia, no inventa la idea de tener un negocio o un trabajo que consista en hablar con gente, ya que tienes esa capacidad. 

			Un día, en el último psiquiátrico que estuvo, el director llamó a mi madre. 

			La pobre fue llorando intentando entender qué había pasado. El señor, que era muy bueno, le dijo a mi madre: «Señora, a su marido no le pasa nada. Su marido quiere vivir como un marqués a costa de los demás». 

			Esas palabras, se le quedaron grabadas a mi madre. También le dijo que buscara una vía de escape, que se pusiera a trabajar. Aquel director ayudó a mi madre, nos metió en un colegio interno, para que mi madre pudiera trabajar y buscar los medios para alquilar una casa y así estar juntos. 

			Poco tardó mi madre en encontrar esa solución. La mujer se puso a trabajar día y noche, y llegó el momento en que nos fue a buscar para salir de ese colegio interno. Ella se preocupaba por nosotros pasara lo que pasara: te entiende, quiere, acepta tus errores; todo lo demás es secundario, ya buscarás la manera de salir. Siempre hay una salida, oscura, a lo mejor, casi no puede verse, sólo hay que buscarla. 

			Mientras nosotras estábamos metidas en el colegio interno, mi madre

			se quedaba a dormir en el psiquiátrico donde estaba mi padre, hasta que ella pudiera encontrarse bien, buscar un sitio para nosotras vivir, dejar de pasarlo mal. La pobre había vivido lo suyo. De repente, allí, conoció al padre de mis hermanos. ¿Quién era el padre de mis hermanos? Un tío inteligente, que si no hubiera sido por el alcohol, sería alguien importante.

			Cuenta mi madre que de pequeño le daban biberones de vino y supongo que eso le afectó, al hombre. Mi madre se enamoró perdidamente de ese señor. Estaba sola, desamparada; entonces llegó él a querer cuidarla, hacerla sentir importante, hacerla vibrar, hacerla sentir una gran mujer. Acostumbrada a mi padre, siempre con ese miedo y ansiedad de pensar que van a llamar a la puerta y la van a apedrear, llega un señor, le dice que la quiere, se preocupa por ella, sus hijas, pues la mujer se diría «todo está resuelto, mi vida y la de los demás». Aquí empezó todo de nuevo: de repente, surgió un amor. En un sitio, donde tratan la locura, para decirlo, de un modo suave, quizás no es el sitio más romántico, pero en el amor todo vale. 

			En cuanto a este señor que luego fue el padre de mis hermanos, tengo lagunas. Cierto es que tengo grabadas en la mente cosas como borracheras, palizas y un acontecimiento muy duro que pasó en mi familia, que recuerdo con mucho dolor. No justifico todo lo que hizo el padre de mis hermanos ni llegué hasta aquí para contar su vida, pero todo lo que pasó en esa casa —los gritos, empujones, palizas— supongo que mi madre tuvo que pasar por esa vida por algo, pero desde fuera, desde mi alma, no entiendo algo tan poco justo para alguien con tanta bondad y cariño hacia los demás, preocupada por todo el mundo, siempre buscando la forma de ayudar. Solo voy a recordar un día que pasó un acontecimiento en nuestras vidas que nos hizo llorar, nos hizo pasarlo mal, que no pudiéramos vivir más con el padre de mis hermanos. Dicen que todo mal que pasa es para bien, pero en este caso pasó algo impensable, que hizo que cambiara el resto de nuestra vida. Mi madre junto con mi hermana sufrieron un acontecimiento, que siempre quise borrar de mi cabeza, darle al botón suprimir, pero no funciona, lo tengo en el alma. Fue algo demasiado duro para olvidar, para no recordar el resto de sus vidas, supongo, que eso corresponde contarlo a ellas, mi parte está encerrada. 

			Esta fase terminó en ese momento, gracias a Dios. Durante un tiempo pasamos miedo, ansiedad, mirando a todas partes. Lo que pasó esa noche en nuestra vida la marcó para siempre, pero poco a poco fuimos volviendo a la normalidad e intentamos olvidar lo que había pasado, fingir que no pasó nada, cerrar el libro. Nunca lo cerré del todo: siempre tendré esa noche marcada en mi alma. Había que seguir, no podíamos quedarnos ancladas en ese momento, teníamos que avanzar, intentar olvidar todo lo que había pasado. Mi hermana, mi madre poco a poco se fueron recuperando del mal que ocurrió ese día. Fue para bien: después de eso nos quedamos solas, tranquilos los cinco. Con una madre a la que todos adoramos, que nos quiere, nos ayuda, nos valora. Gracias por ser mi madre.

			Estuvimos un tiempo tranquilos, con paz en casa, peleas de hermanos, pero poco más. Mi madre trabajaba mil horas diarias para sacarnos adelante. 

			De repente apareció un señor en la vida de mi madre que llegó de la nada. 

			No me acuerdo bien de cómo era, pero no tengo en la mente que fuera un mal tío. En algunos aspectos era espectacular. Unos ojos claros que casi te podías ver reflejado en ellos. Al principio, como tantos los principios, todo parecía estar bien. Tenía conversación, mi madre se sentía protegida. Es como cuando tienes ese calor de familia. La gente que tiene la suerte de tener una familia no se da cuenta, de la seguridad que te puede dar eso: tranquilidad, paz…  Se puede pensar si no se tiene «vale, no importa», pero sí es importante, sobre todo, te puede dar también seguridad en ti mismo. 

			Eso no duró mucho. Empezó a salir el reflejo de la persona que era, supongo que provocado por lo mismo de siempre: el alcohol. Dicen que repetimos patrones. Días, noches sin dormir. Mi pobre madre tenía que trabajar al día siguiente. Nada. Ese señor lo único que hacía era dar el coñazo, me sale eso de dentro, no puedo describirlo de otra de manera; es lo que yo sentía. Mi madre de algún modo se sentía arropada. Al final estás sola con cuatro hijos y, de alguna forma, encima, mi hermana y yo, adolescentes, hacíamos un poco lo queríamos con ella. Es como si ella tuviera en aquel hombre una figura más paternal; podía reforzar un poco esa fuerza, ese miedo a que nos perdiéramos, teniendo en cuenta que nuestro barrio era de gente trabajadora. Siempre tenía los típicos miedos; supongo que tener la figura de un hombre en casa a ella le daba tranquilidad, aunque fuera un cantamañanas. 

			La vida con el hombrecito seguía en casa. Era muy cansino. Trabajaba, pero poco. Cuando le salía un trabajo, nunca cumplía los plazos que le pedían, por eso le salía poco trabajo, y mientras de bar en bar y tiro porque me toca. 

			Un día llegó a casa tras beber más de la cuenta. Yo estaba en casa, tendría dieciséis años. Recuerdo que, de repente, él le estaba liando una a mi madre, como siempre. Le tiró una copa de vino a la cara. Ya hacía tiempo que le odiaba y me fui a por él. Cogió el telefonillo que estaba al lado de la puerta de casa, empezó a darme golpes sin parar, me puso la cara como un mapa y en ese momento mi madre fue ayudarme. No tenía un mal corazón, ni mucho menos, pero cuando el alcohol no te sienta bien, saca lo peor de ti. Al rato llegó mi pareja. Un día hablando con él, le dijo que con mi madre no podía opinar, pero como me tocara a mí tendrían un problema. Me miró; al ver el mapa de mi cara, cuando llamó al telefonillo para intentar subir, le dio la paliza de su vida, menos mal que bajamos a buscarle, si no lo habría matado. La verdad, no estoy nada orgullosa de la paliza que le dio. Pobre hombre, pero claro él me había pegado antes una paliza a mí, en ese Momento, es cuando te das cuenta, que todo vuelve en la vida, de una forma u otra, llámalo karma, energía, lo que quieras, pero vuelve. 

			El tío gracias a Dios se fue. Tengo lagunas de todo lo demás. Fue una gran suerte. Todavía hoy me alegro mucho de ese episodio que hizo que ese señor se fuera de mi casa, que mi madre tomara la decisión. No juzgo al hombre, al final es otra adicción más, que te hace que cambies la personalidad; él, era tomar una copa y ya estaba la cosa liada. 

			Escribí antes que dicen que repetimos patrones hasta que aprendes; al final te das cuenta. Todos los dichos antiguos tienen su razón, como ‘sale de Málaga para meterse en Malagón’. En fin, una historia con un final, doloroso, pero por suerte con un final. Gracias a Dios, se recuperó rápido. Yo no quería ningún mal para él; además pienso que no era mal tío, pero, claro, era muy pesado, Dios mío. Me ha quedado el recuerdo de esas noches en que se tiraba dando el coñazo a mi madre. La pobre decía «déjame, que tengo que trabajar mañana», pero el buen señor como eso de trabajar, no iba con él, pues a dar el coñazo a mi madre. 

			Mi madre, tardó en recuperarse, pues tenía los típicos sentimientos encontrados: por una parte, la pena de la paliza que le había pegado mi pareja al otro; por otra parte, la pena de perder a una persona, que había formado parte de su vida durante varios años. Era como una pérdida, una sensación de soledad. Ella sabía que era la mejor opción, pero igualmente había un vacío en ella algo que no podía evitar, que le hacía sentir que había fracasado en todas sus relaciones. todos los hombres de su vida la habían llevado hacia un lugar de miedos, de intranquilidad, de rencor. 

			Gracias por tomar la decisión por nosotros, gracias por tu amor incondicional, gracias por ponernos a nosotros antes.

			

			
				
					2 Mateo 7, 1—5: «No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque seréis juzgados como juzguéis vosotros y la medida que uséis, la usarán con vosotros».

				

			

		

	
		
			En ese momento tenía 18 años. Estaba enamorada de un tío inteligente. Era la típica persona que, le mirabas, y no era el más guapo; ni millonario, ni había estudiado, pero alguien con una agilidad mental, inteligente, con soluciones para todo. Le conocí en un bar de copas, donde fui a trabajar varios meses de camarera. Dos socios; me gusta la autoridad, la gente inteligente… Era de aquellas personas que te gusta quedarte escuchando, que está a otro nivel. Se sabe cuando de repente aparece alguien en tu vida que te deja como en otro mundo, que tiene algo que le hace ser diferente del resto de personas. Ese tío lo tenía. Yo le escuchaba hablar; alucinaba, el sexo con él, increíble, perfecto, no por ser mi primer amor. Hoy en día sigo hablando con él, vibrando cuando llega un mensaje, agradecida de tener la gran suerte de que alguien así pasara por mi vida. Era guapo, inteligente, con algo que te hacia querer quedarte. No quería perderlo. Es como cuando de repente llega algo a tu vida que te da tanto miedo perder, que haces todo lo que sea por tenerle cerca. 

			Se dedicaba a las telecomunicaciones. Tenía un máster en Resultados. Hacía lo mismo que los ingenieros, sin serlo. Se sacaba las ideas de no sé dónde. Me dijo que le habría encantado estudiar la carrera. Nunca le pregunté si al final estudió. Tengo muy claro que no le hacía falta, o, al menos, no para trabajar. Imaginad alguien que tiene respuesta para todo. Le llamas, enseguida

			le dices «me pasa esto», tarda tres segundos en darte una solución en concreto y rápida, sin miedos, con cariño y ganas de ayudarte. Claro, nadie quiere perder eso. Me enamoré, me obsesioné. Para mí ya estaba por encima del bien y del mal: era mi pareja, mi sueño, mi vida. 

			El primer año con él fue uno de los mejores de mi vida. Tenía ilusión por verle, me sentía totalmente afortunada. Pensaba que cuál habría sido la razón para, un tío tan perfecto, elegirme; estaba conmigo, enamorado de mí. 

			Todo parecía ir bien. Me fui del bar donde trabajaba para él. No me sentía cómoda. Había muchos bares para ir a poner copas. A él no le hacía ninguna gracia que yo trabajara en un bar de copas. Busqué más opciones. 

			De repente un día, ocurrió algo de lo que hoy me arrepiento de haber hecho… Durante varios días me sentía con sueño atrasado, agotador, sin ganas de hablar, mareada. Fui al médico y me confirmó: estaba embarazada. Toda una vida por delante, pensando que si tenía un hijo me la destruía a mí. Lo pensamos mucho, hablamos durante días. Lo conté a mis amigas, mis hermanas… Durante días, no sabía qué hacer. Mi ángel bueno me decía que sí, mi demonio me decía que no. Durante ese tiempo sólo podía ver chicas embarazadas, bebés, carritos de niño… Por todos lados todo el mundo conocía una madre embarazada… Cuando te pasa algo, que solo estas enfocada en eso, ya no hay nada más. Me duele una pierna y el mundo se paraliza. 

			Pues esto fue así, sólo pensaba en eso a todas horas; que como había sido tan tonta, que cómo había cometido ese gran error. 

			Al final hice algo de lo que me arrepentiré toda la vida: abortar. Actualmente, cuando hablo con él, le sigo diciendo que cometí el error más grande de mi vida. Me arrepiento, me arrepentiré siempre de eso. Lo más grande que tengo en este mundo es mi hijo. Lo material, los coches, los títulos…, nada te puede aportar tanto como lo puede hacer un hijo. Siento mucho mi mala elección, un hijo suyo habría sido tan increíble. Pero no me culpo; pasó, lo hice fatal, aprendí, le doy gracias a Dios por perdonarme. Gracias por aparecer en mi vida. Lamento mi confusión.

			Eso hizo que decidiera cambiar de vida. Me fui a trabajar a un pueblo inglés. 

			Busqué una agencia en Madrid para encontrar trabajo fuera. «Así cambió de aires, aprendo un idioma y me quito las culpas, los males,… » –pensé. Fue muy rápido. A los pocos días me llamó una chica; me dijo «ya tienes trabajo».

			No me lo podía creer. Yo decía «¿ya? ». Tenía el típico miedo; con emoción, pero feliz. 

			Los días siguientes, imaginad, pensando todo el día las cosas malas que podían pasarme, que si el idioma, que si no gusto a los jefes, que si llego y es mentira. Todo malo, todo negativo. Tendemos siempre a pensar en las cosas malas que pueden pasar, nunca las buenas… Nunca decimos «… y si llego allí y me enamoro y tengo amigas increíbles».

			Llegó el día. Me fui a otro país. No tenía ni idea de hablar inglés. Eso sí, cojones, muchos. Yo siempre digo a todo que sí; ya me buscaré las maneras si no lo sé hacer. Hay veces, que no hay opciones: tienes que aprender, pero para eso no siempre hay tiempo. 

		

	
		
			El trabajo era en un hotel como limpiadora de habitaciones. No tenía mucho glamour, pero yo estaba feliz, agradecida, con ganas de empezar e ilusión. 

			Por una parte, pensaba «qué pinto yo aquí, en este pueblo»; por otra, me sentía importante, como si hubiera encontrado el trabajo de mi vida, trabajando en otro país: una sensación de empoderamiento increíble. 

			Recuerdo el pueblo; brutal, un pueblo muy bonito. Tenía unos lagos y parques con un encanto especial. La gente, diferente, no entendían nuestro humor, pero eran especiales, con la verdad por delante. 

			Me llevaron a la habitación de dos españolas. La verdad, pensé que tendrían que haberme puesto con inglesas, para ser más rápida en el aprendizaje del idioma, pero todo pasa por algo. Agradecida de mi suerte, ellas eran buena gente, tenían un alma muy bonita. Las chicas españolas estábamos en una habitación, los chicos en otra. Había un comedor; era el típico de las películas: ingleses, italianos, colombianos,… Considero que, la verdad, tuve mucha suerte: encontré un chico brutal, como contaré luego, unas amigas increíbles, en un sitio bonito, con encanto. Comíamos todos a las 12:00 de la mañana. Me acabé acostumbrando, pero que despiertes a las 6:00 de la mañana y que te pongan para desayunar, huevos, salchichas, judías, pescado rebozado…, qué pereza. No tenía nunca apetito; me acabé quedando en 45 kilos. Empecé a comer galletas a destiempo: recuperé diez kilos. Al final decidí comer a las 6:00 salchichas, huevos, patatas… Adaptarme al cambio o morir.
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